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Introducción


Los textos escolares son autorreferenciales. Hablan tanto de la escuela como de la lectura. Presentan párrafos e imágenes donde se muestra qué y cómo se debe leer. Es decir, representan la lectura dándole a estas representaciones un carácter prescriptivo.


A este rasgo general -que atravesó al conjunto de los libros de lectura desde su surgimiento a fines del siglo XIX y durante aproximadamente un siglo- se suman otros particulares de los destinados a la enseñanza inicial (primer grado inferior). Estos estuvieron pensados como el primer libro que se ponía en manos del niño, el primer contacto con la letra impresa. 


¿Hasta qué punto las escenas de lectura
 que presentan los libros escolares coinciden con situaciones posibles o frecuentes en la época? O en otras palabras ¿en qué medida las prácticas de lectura representadas allí se corresponden con las prácticas sociales de lectura del momento? 



Es difícil establecerlo dado que no contamos con estudios o investigaciones específicas que describan estás últimas. Sin embargo podemos intentar una comparación a partir de algunas estimaciones que –aunque fragmentadas- pueden resultar útiles


En este artículo analizaremos las escenas de lectura incluidas en los libros de primer grado de la primera mitad del siglo XX en Argentina intentando contrastarlas con las prácticas sociales de lectura contemporáneas.


Plantearemos que mientras la sociedad argentina vivía una notable expansión de la cultura escrita en los espacios urbanos sumamente diversificada en sus fines, medios y soportes, la escuela se insertaba en ese proceso presentando los modelos que consideraba adecuados.

Lea, lee.


Basta mirar las tapas para descubrir el lugar preferencial que estos libros dan a la presentación de imágenes acerca de la lectura. No es casual que muchos de ellos –si no, la mayoría- incluyan allí su primera escena de lectura. Véanse a modo de ejemplo las tapas de La lectura de. MERCANTE (figura 1); Enseño a leer de HUSSON (figura 2), Palotes de MAZZANTI (figura 3) y  Pimpollito de ALTUBE (figura 4).

También en el interior de los libros abundan escenas de este tipo. Tanto en las imágenes como en los textos leer es una prescripción.


La lectura aparece alternativa y complementariamente como una orden, como un hecho y como un deseo. Véanse las frases de la figura 5 (PIZZURNO, Pininos, p. 5).


La confección de estas frases combina el imperativo de leer con la utilización de pocas letras, cualidad que aparece como primordial en los libros iniciales. En este sentido el verbo “leer” es uno de los preferidos para las primeras lecturas junto a otros como “amar”, “asear” o “mimar”.

Una concepción ilustrada y sarmientina tiñe las asociaciones que se muestran. La lectura es sinónimo de virtud mientras que su ausencia recibe valoraciones francamente negativas (“la nena monona lee, la mala no lee”, PIZZURNO, 1922:5). Se suponía allí que el ingreso al mundo letrado abriría las puertas de la civilización a la escasa población nativa y a los contingentes de inmigrantes (muchos de ellos analfabetos) que daban forma a la sociedad de principios del siglo XX. La tarea consistía en alfabetizar, es decir, sacar del estado de analfabetismo (léase, atraso, enfermedad, delito, muerte) y transportar hacia el estado de civilización, moral y cultura.


Las imágenes de la figura 6 (ARENA, Hermanito, p. 108 y 109) ilustran  acabadamente esta asociación.

El paso entre la civilización y la barbarie parece depender de las cualidades propias de los individuos, según la concepción liberal imperante. Si  hacia la década del ´30 comenzaba a plantearse el analfabetismo como un problema social -o más precisamente como un peligro social- (ver PINEAU, 2002), los libros de lectura no parecen reflejar este cambio de concepción para seguir manteniendo el centro en el individuo.


Nótese que en estos textos aparece nuevamente la preocupación por graduar la información acerca del sistema alfabético. Mientras que Félix y Máximo tienen la suerte de dar excelentes exámenes y pasar a sexto, Waldino y Wilfredo sólo pueden usar el Winchester.


En los libros de lectura de primer grado la selección de los textos respondió tanto al contenido del mensaje como a la necesidad de transmitir el conocimiento acerca de la escritura alfabética  sin dedicar para ello tres ó cuatro años, tal como ocurriera durante veinticinco siglos mediante el método del deletreo y memorización (ver BRASLAVSKY, 2002).

El nene lee, la nena lee.


Las escenas están protagonizadas en una enorme mayoría por niños. Refleja una concepción que se venía madurando desde la modernidad temprana acerca de la infancia como la edad del aprendizaje. La escuela reforzaba así las proposiciones que planteara Comenio en el siglo XVII. (Ver figura 7, GUILLEN DE REZZANO, Mamita, p. 52.)


Sin embargo aún a principios del siglo XX esta prescripción no era la norma. Basta contrastar con las elevadas cifras de analfabetismo que arrojaron todas las mediciones durante este período. La imagen de los niños aprendiendo a leer representa una práctica en expansión a la vez que oculta que probablemente sus familias –muchas de ellas constituidas por inmigrantes desplazados del campo en sus países de origen-  no eran lectoras.

 
Los libros de lectura en general adhieren a la idea de la educación mixta. Tanto niños como niñas protagonizan estas escenas. (Ver figura 8, ORTELLI, Nuevo día, p. 9)

Efectivamente en el período el acceso de la mujer a la lectura y la escritura venía teniendo avances significativos, venciendo las posiciones más conservadoras que no tan antiguamente proponían su exclusión.


Con respecto a la extracción social de los protagonistas, hay pocos indicios para extraer conclusiones firmes. Las características de los espacios domésticos que se muestran parece corresponder en su mayoría a sectores sociales medios urbanos. 


El comedor o el jardín como espacio de lectura nos hace pensar en la vivienda típica de los barrios que se expandían hacia los alrededores del centro durante el período de entreguerras. Ni el conventillo de las primeras concentraciones urbanas de obreros inmigrantes surgidas desde fines del siglo XIX ni el barrio obrero conformado con los migrantes del interior desde la década del ´30 aparecen en estas imágenes. 

Libros y periódicos.


La gran mayoría de las escenas tienen como soporte un libro (Ver figura 9, ORTELLI, Nuevo día, p. 63)


Durante la primera mitad del siglo XX de siglo efectivamente la circulación de libros estaba en expansión. El libro representaba el soporte clásico de la “literatura culta”. La elite dirigente le había otorgado un lugar central dentro de su proyecto modernizador liberal. Se abandonaba así la imagen del libro como objeto de lujo circunscripto al uso de sectores profesionales, lugar ocupado tradicionalmente por el clero (Ver figura 10, BORJA-SANGUINETTI, Mariposas, p. 52.)


Preocupaba a esta elite tanto expandir su circulación como orientar su contenido hacia la “buena literatura” frente a la avalancha de folletines y “novelitas” que circulaban crecientemente en los ámbitos urbanos. 

¿Cuál es la buena lectura? ¿Qué deben leer los niños? En este punto los pedagogos no presentan una única respuesta. ¿Deben estas lecturas circunscribirse al libro escolar? Algunos autores parecen inclinarse por esta opción (ver figura 11, HUSSON, Enseño a leer, p. 63 y figura 12, DEL PRADO, Sol, p. 88)

¿Debe la escuela promover la lectura de cuentos fantásticos? ¿La literatura infantil en circulación era compatible con la lectura escolar? Véanse las siguientes opiniones tomadas del  Informe de la comisión de textos de lectura (1907), firmado por los inspectores Pablo Pizzurno, Gerardo Victorin y Raúl B. Díaz:

"Los cuentos de excesiva imaginación, inverosímiles o que favorezcan preocupaciones, prejuicios, supersticiones de cualquier género, han de ser absolutamente excluidos". (El Monitor de la Educación Común Nº 413, marzo 31 de 1907, p.376)

Como señalamos, no había acuerdo sobre este punto, de manera que algunos libros de lectura avalan la lectura de cuentos. (véase figura 13, ARENA, Hermanito, P. 85.)


Las pocas imágenes de los libros de lectura que muestran adultos leyendo reducen esta  escena al ámbito doméstico a través de la imagen del padre leyendo un periódico cómodamente sentado en su sillón. (ver figura 14, ALTUBE, Pimpollito, p. 13.)


También la circulación de diarios y periódicos se ampliaba notoriamente a la vez que aparecía en los años ´20 un nuevo tipo de periodismo más profesionalizado. Sin embargo, la lectura de periódicos no sólo cumplía una función informativa independiente sino que había constituido largamente el medio privilegiado para la confrontación política. 


Tanto las agrupaciones facciosas del siglo XIX como los modernos partidos políticos hallaban un medio de expresión en diarios y periódicos de distinto tipo. También las organizaciones obreras en sus variadas orientaciones (anarquistas, socialistas, sindicalistas) otorgaban una importancia central a sostener sus propios periódicos. 


 Los libros escolares reducen su circulación al ámbito familiar obviando su importancia en el ámbito público, que podía incluir prácticas de lectura colectiva y en voz alta.


Memoria vs comprensión

(Ver figura 15, FIGUEIRA, Paso a paso, p. 30)


Según las concepciones pedagógicas surgidas a fines de siglo XIX y principios del XX, la lectura permitiría desarrollar la comprensión y el sentimiento. 


Al prologar su libro Pininos Pablo Pizzurno lo expresaba de esta manera:


“(…) Desde las primeras lecciones, los ejercicios se le presentan, de preferencia, en frases, más que en palabras sueltas, y en frases relacionadas entre sí, constituyendo pequeñas narraciones, descripciones, diálogos, etc., llenos de interés. De esa manera entiende y siente lo que lee y escribe y, por lo tanto, puede leer con naturalidad y expresión; el libro se convierte en un amigo simpático que provoca emociones, que sugiere, enseña o recuerda cosas útiles, sanas, bellas, sencillas, a su alcance, sobre las personas y objetos que le rodean y que puede observar directamente.” (PIZZURNO, 1922: V; destacado en el original). 


La comprensión y el sentimiento (pensado como la consecuencia de la primera) serían fundamentales en la concepción liberal. Según ésta los ciudadanos son sujetos racionales –de ahí la importancia de desarrollar el entendimiento- que delegan su soberanía en el Estado. A su vez la apelación al sentimiento constituía una preocupación de primer orden para lograr la construcción de una identidad nacional.


Se formulaba entonces un primer cuestionamiento al aprendizaje memorístico asociado a la lectura catequética del período anterior. El cuestionamiento se reiteraría luego por largo tiempo en el sistema educativo, lo que refleja la permanencia de la memorización en las prácticas de enseñanza (aunque no es posible atribuir dicha permanencia exclusivamente a la continuidad de resabios coloniales).


Así, tanto el método de palabra generadora introducido a fines del siglo XIX como el método global en la década de 1930 intentaban superar la lectura como acto puramente mecánico y por lo tanto apelaban al interés por parte del niño.


Sin embargo la práctica de lectura escolar se convertiría en un nuevo ritual. (ver figura 16, MERCANTE, La lectura, p. 44)


Los libros de primer grado proporcionaban al niño los conocimientos preparatorios para ejercitarlo: control de la respiración, oralización “con naturalidad y expresión”, gestualización acorde a los signos gráficos del texto. (ver figura 17, PIZZURNO, Pininos, p. 77 y 78)


“Pronunciar con claridad palabras diversas” no sería tan fácil para la población extranjera que representaba a principios de siglo mitad de los habitantes de Buenos Aires.  


El alumno aparece en estos libros carente de cualquier condición previa: extracción social, lengua, identidad nacional o religión. 


Sin embargo es posible pensar que algunas de sus propuestas aludían implícitamente al “aluvión” que había que civilizar y moralizar. Los derechos de los ciudadanos chocaron entonces con una organización política oligárquica, apenas atemperada entre 1916 y 1930 por el impacto de la ley de voto obligatorio, y restaurada durante la década infame.
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FIG 5
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FIG 14
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